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íros goniómetros modernos, habia otra plancha, de la mis­
ma Icnna, flue servia de horizonte y para sostener el apn­
rato. Se comprende , por esta somera dcscri pcion del as­
trolabio, IItle con él podia Hipareo referi r sin auxilio de
nin gun cálculo , la uscension rec ta y la dectínacion de
un astro á las coordenadas de la esfera oblicua, esto es,
determ inar su longi tud y latitud. En el astrolabio de ll i­
parco los mismos can tos de cada limbo servían de índ ice ,
Por el cual se apreciaban hasta ena rtas de gra do. El nte­
teorósccpo lÍ annilal' solstícial tí astrolabio p tonísteríeo de
Hiparco, no es en esencia, otro ins trumento {Iu,; el que nca-

.. liamos de describi r . di ferencián dose tan solo en tener ul¡­
dada y pín ulas . de que carecin el anter ior. Imp roha tarea
ser ia la do reseñar todos los porm enores de la revolución
que int rod ujo el sabio astrónomo, facilitando las observa­
ciones. A él es debido también el diop tra, especie de gonió­
metro sencillo con dos alidada s y un limbo y que servía
para asegurarse de la invariabilidad del ángulo de las vi­
suales di rigidas á dos estrellas cualesquiera. Const ru yo
también una gran esfera de tela oscura. sostenida pO l' un
armaron de madera , donde represen tó gráficamente Ins
constelaciones ; este primer mapa celes te, esférico, fu é muy
célebre en la antigüedad. Dié al traste con la teoría de las
esferas sólidas de cr istal de los egipcios y no cons ideró más
que las trayectorias de Anuxáguras ; pero desgraciadamen­
te , si hizo justicia á éste, no so la hizo {l Aristarco y l:ii guiú
considerando á la tierra inmóvil en el centro del un iverso,
explicando los movimientos tic los astros por la complicada
teoría de los epic iclos y de los centros móviles (le las órb itas
que, hasta Kcpler, siempre se consideraro n circulares . Des­
cubri d la precesión de los equinoccios, ya observada y co­
nocida de los egipcios, pero puesta en olvtdo v no tenida en
cuenta por los otros astrúnomos griegos qu e le precedieron ;
corrigió, en consecuencia de este descubri miento , la deno­
minacion , poco precisa , de nño , cuando no va acompañada
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del correspondiente adjetivo : z' distlugníó el año trópico
del sideral y ambo s del usual l) práctico , de 36;) días {¡

de 36q en los bisiestos. determinando tambi én el afio trópico
con mayor exactitud que antes lo estaba; reformé el ciclo
empírico de Meten rlc lt,n-\O dins Ó sean 2:l;) meses lunares
( reforma qu e sin embargo no preval eció }: y las letra s ,1(,
oro con que el senado de Atena s mandó escribir el nombre
de Metan S0 11 origen de que aun hoy din se conozca esta
correcci ón con el nombre de áureo número: Descubrió tam­
hien I1iparco lo rpw se llama, por nbrcviacion técnica, mo­
vimien to propio del sol, esto es, que no descr ibe aquel ast ro
arcos iguales, en tiemp os iguales (supuesta la tierra inm ú­
vil ) ; averiguó lo mismo respecto de la luna y los planetas ;
y re dactó las pr imeras tablas del sol y de la luna , en tre­
viendo yen"cier to modo iniciando la teor ia de los plan etas,
que tan fecunda ser ia en la mente del inmor tal Kepler para
deducir sus luminosas dos leyes de las áreas y de las órln­
tas elípticas. Finalmente . ideó un método de proyeccion
sob re un plano, determinando abscisas y ordena das curvi­
lineas que reprcsentahanIa longitud y latitud, hase de to­
dns las proyecciones posteriores, hasta nuestros d ins.

j Oh! ¡cuánto debe la astronom ia al inm ortal Hlparco ,
de q uien á todo rigor pueden considerarse meros d iscípulos,
más ó menos aprovechados, todos los astrónomos lllle flore­
cieron despues , hasta la época de .Copérn ico , es to es, du­
ra nte un espacio de 1,700 años, dentro del cual nadie le 50 -

hrepuj ó n i ad elan tó! ~

Ent re tantos, merecen sin embargo espec ial mención el
por tentoso Arquímedes, Gerninus , Posidonio , Clcóm edcs, el
egipcio Soxigeues que h izo la reforma llumadu J ulian a en
el calendario rom ano en tiempo y por órde n de J ulio César ,
AgL'ipa, Monelao, Theon de Esmima v finalmente P tolomeo.

El coloso Arquímedes no aplicó sino una pequeña parte
de su tiempo y de su genio á la as tronomía ; pero así y to­
do , no solo conoció todo lo hecho por los griegos y ale­
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jaudrinos , SÜ10 qne hizo una esfera , donde estaba n re­
presentados los astros y sus uiovim ieutos , II llC era objeto
tic ndm irnciou un iversal y flllC cons ideré Cicerón como
una de las invenciones que m{IS honra n al talento humano.
Claudiano la celebró en sus versos y la Spheropocia, citada
por Pappus, en qne el mismo Arq uím edes la descr ibo, se ha
perd ido desgraciad amen te ; pero en Sil célehre A t'cnat' io ,
en que tr ata principalm ente de progresiones ari tméticas,
trae por incidencia la desct-ipcion el e un originalí simo gn­
ul ómet ro. síu limbo, constituido por uu u regla y un pequc­
ño cilindro móvil sobre ella . con el cual midi ó el diám et ro
aparente del sol , y halló que debia de ser mayor (en gra·
dos ) de 27' O" Y menor de 32' 56"; lo cual es perfectamen­
te cierto.

Si Ptolomeo no hubiera descu bier to la ir regularidad del
movim ien to de la luna , con ocida hoy con el nombre de
eeecc on , debiera considerúrsele más bien (lIle como grnu
as trónomo. como gra n compilador e historiado r sapientisi­
mo , erudito, constante y paciente observador '! escr itor.
Sus libros constituyen la obra clásica de la ast ronomí a an­
tigua; obra preciosa, llena {le cienc ia y de datos históricos,
y arch ivo, adem ás, de las observ aciones todas de los ({lw le
precedieron . Conoccsc esta obra con el nombre de Alma­
!lesto que le dieron los árabes, formando una pa labra hí bri ­
da con su artículo al y con el superl at ivo gri ego me9isfo .~

que signi fi ca muy !lrande, Y en efecto, n ing un cali ficativo
puede esta r mejor aplicado que el que mereció este tesoro
(le ciencia acumularla por la vene randa y nunca por demás
glorificada an tigüedad.

Sin embargo, hay algunos borrones en las páginas de
su libro de oro .-c- gqué obra humana es perfccta 'lc--acér­
r imo partidario Ptolomeo de la teoría de la inmo vilidad de
la tierra , esforz ó de tal mane ra sus argumentos contra Pitá­
goras, Anaxágoras, Ar istarco y Seleueo , que llev ó la convic­
ciou al {mimo de todos los que, no pudiendo com probar ni
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demostrar las sublimes intuiciones de.estos grandes genios,
hubieron de admiti r sus demostraciones ; con lo cual, á mi
ver, se hizo merecedor del cas tigo de que lleve su nombre
un falso sistema 'I"e no inventó, pero al ' Iue poderosamen­
te contribuyú ú re vestir ,le autor ida d, bogo y predominio.

VI.

~I llY r ápidamen te, SCilO l'CS, habré de recorrer la hi stor ia
de los descubr imientos y adelan tos posteriores al brillan te
perí odo qu e se cierra en Ptclémeo, porque los acontecimien­
tos han sido tales , tan multiplicados y sorprendentes, que
me falta. espacio para reseña r áun los que han excitado más
vivo interés' en el campo científico.

Termi nadas Ú lines del siglo VIl I tanto las grandes con­
q uista s de los árabes, como la espantosa guer ra civil pro­
du cida por su cisma religioso , 10:5 triunfantes Abassidas ,
después de haber casi exterminado á los Omcyas, consagra­
ron dignamente los ocios de la paz á honrar el cultivo de la
inteligencia , siguien do las huellas de griegos y alejandrinos,
restab leciendo en unas partes , como en Bagdad , y fundan­
do en otras, como en el Cairo , en Marruecos, en España. on
Pors !n yen xíougolia , esc uelas famosisima s , desde donde
millares de sabi os esparc ieron por Oriente y Occidente los
tesoros de snbídurfu q ue con avidez 'l esmero habinn reco­
ghlo entre las ruinas del mundo an tiguo; siendo ú ellos dcu­
do ra nuestra Eu ropa de todos los elementos tic su moderna
ilustracion.

A los ára bes pertenece la gloria de haber inventado los
relojes mecánicos, tan preciosos para el estudio de nuestra
cie ncia, sustituyendo con ellos las ant iguas é imperfectas
clepsh idrus, con cuyo auxi lio se habia medido hasta cnton­
res el tiem po q ue no podinn marcar los relojes de sol du ran­
ltl la noche. Aru m-el-Hnschid envió ú Carlo-Mnguo , en el
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año ROí , un a embajada; y en tre los var ios presentes que
componiun la ofrenda, en tales casos acost umbrarla , figura­
ba un reloj que marc aba las 12 horas del din y las de la no­
che, por medio de balas qlle ca lan en 1In vaso de bron ce.

Aquel reloj fu é, sin duda, el pr imero (lue se conoció en
Europa , el que podríamos llam ar an tecesor de los relojes
con filie fueron dotadas á poco tiempo las cated ra les, del re­
guiado con el péndulo do Galileo, y de los cxactístmos crou ó­
metros modernos por los cuales han alcanzado las observa­
ciones as tronómicas la Iijexa y precisi ón que al presen te las
dis tingue y avalora.

El califa Al-Mnm un , lIue reinó desde gg ú H~t1 de nues­
Ira era, estipulé con el empera dor Miguel In un tra tad o de
paz entre cuyas cond iciones honrará perpótnnm en tn la me­
moria de aquel suceso el pacto en virtud del cual quedaba
nhligadu el empera dor á rem iti r una inmensa colecc ión de
autores griegos j y no conten to con és to . env ío el soberano
musulm án una numerosa comision á la reclen conq uis tada
isla de Chipre, pa ra que recogiese todos fas tesoros literarios
IJue poseían los venc idos; an tiguo ejemplo de in cautacion ,
siempre censu rable, pero que ;ojalá pud ieran d isculpar, con
tan levan tados fines, algunos modernos imi tadores !

Fund ó tamhien nquel gra n califa dos ohservntorios as­
tronúmicos, uno en Bagtlad y otro en Dam asco; mandó tra­
ducir al árabe la gran olu-a de Ptolom eo, q ue reci bió euton­
.cos el nomhre de A I ¡¡ Ul !Jc~lo, rl'lC aun conse rva; ordenó la
revisión de todas las tnbl ns astronóm icas a llí con tenidas,
promoviendo para tollo ello la cons trucoion de Jos in str u­
mento s necesario s, en llue puso á contribuci ón el ingen io de
los más hábiles ar tistas , y la famosa labIa comprubada de
Yahia Abu-Man sur Iué la sln tcsis de tan prolijos y múlli­
plee trabajos.

Este mismo Yahi a con Send-bcu-Al¡ y con Ahbas-bcn­
Said mid ieron en Hagdad la ind inacion de la eclíptica y ha­
llaron ~j 33' :i2" segun cuenta I hn-Yunis. )lillió:-;e segunda
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vez en Damasco por los astró nomos Khalid -ben-Abdulmc­
lek, Abul-Taib y AIi- bcn-Isha, llamado el A. strolabio, por lo
mu y bien que const ruía estos instrumentos. Los mismos
Alm l y Ali midieron , por ú ltimo, en la vasta llanura de
Sindjar en Mesopotnmiu un arco de me ridiano, march ando
lino hácia Nor te y otro háciu Sur , sin dejar la ulineacion,
sirviéndoles de inst ru mento un reglan hasta que , por la
altura del polo, observó cada cual q ue se hnllalm en la des­
vlncíonde un gra do con el pnnto de partida .

Uno de los dos hullú r,Gmillas ; el otro!j(j %. Esta inci­
piente upllcac ion JeI método de Era tósth encs , pract icada
por érden del mismo califa citado, prop orc ion ó un cálculo
do I;lS dimensiones de la tierra mucho más aproximad o ti la
ver dad flue to<105. los an teriores, áun cuando le fa ltara toda­
vía bastan te para llegar ú la perfec ta exactitud y aunque,
ap reciada como proced imien to geodés ico, parezca rudimen­
tarin en nuest ra época.

Hasta con lo dicho para formar idea 11~ lo mucho y 110:"

tabl e q ue h icier on los sabios árabes y sus ca lifas, ya que
fa lla espacio para recordar siquiera los centena res de nom­
bres, y no q uiero deci r millares (aunque no seria dema siada
cxngcracíon), flue deben oírse con respeto y agradecimien to
(la r todos los ama n tes de la ciencia. Pero q uebrantarla un
deber de conc iencia no citando , por lo menos , á Moham­
mcd-bcu- Djcrar. nacido en Baten , y conocido por esta ra zon
ron el nombre de Alhnteniu s , que sus tituyú las tab las de

1 cncrdns por las do senos, dando el pr imer paso en Trigono­
mctria , ciencia qu e es la base primordial de la astronomia
moderna. Su ohra origina l, fIue duranto nlgun tiemp o se
creyó perdida para la ciencia, existía, por for tuna , en la bi­
blioteca del Vatican o. Otro deber tan sagrado. pero todavía
más gra to, el deber de pat r iotismo, :cxige qu c mencione á •
los más renombrados as trónomos españoles. tanto más en
cua nto 'llIe 11" nuest ra qu erida patr ia , como de 11 11 radi an te
foco, partieron los fulgores que más viYa luz derrama ron
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por todos los ámbitos del an tiguo continente ; y advertid,
Señores, q ue, al decir astrónomos españoles, hago abstrae­
cien de orígenes y de ra zas ; que si la rel igion y la histo ria
dis tinguen , con 1'37.on . en tre moros y cristlanos, entre in­
vasores é invadidos, la cienc ia puede olvida r los agravios
de la guerra y de la polít ica, para con fundir á todos en la
comun dcucrulnacion de sabios. Arzachel Ó Abrah arn, as­
trónomo judío , vivió y escribid en el siglo XI y n 0 8 dejó
las taúlas toledanas. Djaher-ben -Añbah , Ilnmud o Geber ef
Sevillano, (al quo imp orta no con fundir con el qu ím ico
Gchcr) criticó con cien zudamente el A lmaYC1'Jl o', cuyo libro
fué además condensa do, expurgado y uclnrado por el -cólc­
bre Avcr rhocs (nombre corrompido del árabe Ahen-Rochd ) ,
nacido en Córdoba en 1120, astrónom o tan fam oso como
sabio médico y di sti nguido fllésofo.

Entre los españoles crist ianos de aq uella época, tan fe­
cunda para toda suer te de portentos , rlescu ullun principal­
mente como astrónomos el celebre .losef, J uan de Sevilla y
el Obispo Aiton, que con ra yar tan alto en astronomía, bri­
llaron aún mucho más como insignes matemáticos, y en tal
concepto son un iversalmente conocidos. Pero la Ilgura que
más notablemente se dest aca en el cuadro de aq uella época,
es la grandiosa del sabio rey Alfonso X, á quie n se deben las
fumosisim as íabío» AI(IJ rlsie.'l , preciosa base lit! todas lns
IIue posterio rmente se han compuesto en Europa. Los claros
timb res que como jurista, filósofo, astróno mo y muu-múti­
ca alcuuz ó aq uel mona rca , le señalan COIU O el primero de
todos los reyes del mundo , en punto á genio cien tífico .

La destrucción del califa to del Cairo en 1171 por Sala­
dino , la del califato de Bngdud por Hulugú , Kan de los
Mongoles, en 1258, las con quistas de Mah mud y la invasión
de los turcos scldjukidas, junta men te con las terribles guer­
ra s fIlie sostuvieron con los cruzados mi Palestina , COIl los
es pañoles en esta península y con otros varios pueblos en
todas las r iberas y cuenca del Medi terráneo, aniquila ron de
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1...11 modo el poderío áruhe, qu e ya oulos vustieimos territo­
rio s que ocuparon c::- cosa rara encontrar un arameo de ra­
za pura, si uu es ac uso cu los desiertos del Añ-ica (; del Asia
Menor; y, una vez revueltas y mezcladas las raza s de mon­
goles ó amarillos y la negra con la semlücn , la ciencia y
la civilizaclon hu yeron de los mahometanos, acaso para no
('('apa recer en n ingun tiemp o mientras 110 sob revenga una
reforma en la consti tuciou y en las cree ncias de los hijos
del Profet a. Pero sucedi ó entonces lo qlW sucede siempre
qne un pueblo inculto ,;1 1'1'0 11 ;1 por la fuerza. hrutn l {t otro
más adelan tad o; Grecia capta victoree cccpit; los mongoles to­
maron de los ára bes la religión, la lengua y las costumbres;
y hubieran tomado su ciencia si el mu ch o desarrollo de esta
no fuera incompatib le con la in feri oridad nati va de la raza
dominad ora.

Los mon goles se hicieron indios en la 'India , chinos en
la China , árabes en el res to del Asia, en Africa y en la TuI'­
fluía Europea , y húngaros ó rusos en Europa.

Antes empero de qued ar extinguida la luz científica en­
tre los hijos de la media luna, brilló como un postrer deste­
11o en el mismo cen tro del Asia, cuna de la raza amarilla,
tan tas veces des tructo ra y azote de Dios. Allí dond e nacie­
ron las feroces hordas de Atila, Geugis y Timur, en Suma r­
canda, ciudad cen tra l y cornzon, por deci rlo así, del Thi bet,
vasto ter ritorio com prendido en tre la cndenn del Him alayn
y el desierto de Oh i , fijó su capital y residenci a el famoso
Em ir de Kesch , Timur-Ienk , ó Timnr el cojo, conocido gc­
ue ralmente por Tnmnrlau, fundador de un imp erio colosal;
yen aquella ci uda d (con ver tida hoy en un asqueroso gra n
vlllorrio ), se condensó por breve tiemp o toda la luz de Ate­
nas, Aleja ndría y Bagdad. üjug-Bcg , nieto de Tum orlan ,
hizo cons tr uir en Sarnarcanda un colegio consi derado en­
tonces como un a de las maravillas del mu ndo ; se rodeó de
los astró nomos Djijath , Cadizcdes y Alkush -dji , au tores de
las famosas tablas conocidas por el ncmln-e de Olug-beg,
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superiore s ú las Ilknninuas, llamad as 1/1)1':, /1.-;, qne reda ctaron
( por orden de l Iul agú ) Jos astró nomos Nussir-Edin (del
Khorasnn), AI·Oredhi (de Damasco), Al·Khalath i (de Ti llis),
Al-xlaraph¡ (de Mosul ) y algunos otros. Olng-bcg r mu-ié
asesinado por su hijo en 1.1.49 , YCOI1 BI di é el último sus pi­
1'0 la cienci a ast ron ómica tic Jos mahometanos. '

VII.

Apreciado como fenómeno intelectual el desarrollo
de los estudios astronómicos , pod r¡n creerse qne SCIl ­

tia las influenc ias del clima , al modo que la experimen­
tan los seres an imados ; embrionaria nu estra ciencia en el
origen, vagó no se sabe por qu é úmhitos de la tierra ; más
tard e, adherido aquel embrion á la primera de las civiliza­
cion es uu tidiluvianas , formó, por decirlo asi , el ouulus fe­
cundndo , que al ca lor de la humana inteligen cia salió á la
lu z, au nque desmedrado ~' vaci lante ; se am paró del arca
para flotar solo-e las aguas del diluvio , y aterido y casi 1les·
bura tado por la gran catástrofe, cobijúsc , protegido por los
ários , á la sombra de los bosques tropicales de la India ,
(la nda sus primeros pasos , forzosamen te in seguros , en las
ardientes llan uras de Egipto y en ía cálida y fecunda plani­
cie de la Mesop otam¡a ; sir viéronle aquellas regiones de
amorosa mad re y pasó allí Sil primera infancia ; avcnturóse
despu és á entrar en los paises templados, y la .Grecia y la
España dividieron con el Egip to y el Asia el alto honor do
albergarl o y robustecerlo ; y entonces, ya más desarrollad o
y robusto, se atrevió á desafiar las espesas nieblas , los CI'U­

(los invi ernos y hasta. las eternas n ieves, recorriendo cual in­
cansable viajero la Inglater ra é Irlanda, muy luego la fr ia
Dinamarca , y la tierra del h ielo, la hiperbórea Islandia ; más
tardo, Italia, Francia y Alemania; pero siempre resg uarda­
do por los muros de nlguu claustro y.al amparo de la cruz
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de Jesucristo, Ila r:1 no ser aplas tado por el. rudo peso de las
arm aduras y las mazas férreas de la edad media.

Ar rastrado después por el torrente de luz qu e brotó de
las prensas de Guttem berg, salió tri unfan te del sagra do asi lo
para luchar y vencer en hon roso combate á los bárbaros (le
toda especie, que los hay por ceg uera del en tendimien to y
por perversidad del cc razo n , y para extende r su dom inio
por todos los confi nes del m undo civilizado á la cabeza de
las dem ás ciencias, sus hermanas.

Injusto seria, pues, no cita r, en tre tantos y tau vcucrn­
bies religiosos y sacerdotes, aquellos ú q uienes principal­
men te debe la Eu ropa de n uestros dlaa haber salido de s u
oscuridad, ignoran cia y barbarie, asimilándose y perfeccio­
nan do la cienc ia de los anti gu os asiáticos y africanos.

La Ingla terra y la Irl an da fueron, desde fines del si­
glo VII hasta princip ios del X, las naciones llan de m ás l iri­
llnrou las ciencias importadas pr imero de Ita lia y despu és de
1<1 Esp aña árabe: y así debla ser na tura lmente desde que la
navegación alca nzó algun progreso; porqu e la distancia por
mar, úuu siendo muy larga, establece meno r sepam cion en­
tre los hombres que una cadena de montañas ó cien leguas
de desierto; por lo cual se dice con verdad IIne hoy todos
los hnbitun tes de las cos tas son vociuos.

Hemcnldo compuso varias obras y Ob SCl' VÓ nlguuos
eclipses, qu e han servido para fijar la antigua cronología in­
glesa. Adhelm , abad de Malmesbury , nie to de Ina , Hey de
los Wcst-Snjones, fl jú Ia fiesta de Pascua y ot ras, discutiendo
como astrónomo el calendario bre lou. Alcnlno , maestro de
Carlo-Mngno, se distingu ió como matemát ico y ast rúnorno.
Gcrberto , que lleg ó{l ser p<1pa con el ncmhre de Silvestre Il ,
es más conocido como matem ático; pero fue también un
sabio astrónomo. No es cier to "q ue haya inventado el teles­
copio, com o se creyó ; la fistula de que habla en sus ob ras
os el tubo con que los antiguos mirnhan los astros para me­
dir mcjor su graduud on, pero no tenia reflec tores '! solo era

. 7
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UIl modo de sus tituir con ventaja las primitivas alidndas.
Distingu íéron se tambi én en nuest ra ciencia, Guillermo, abad
de Hirschau , Robert o, llamado el Loren és, obispo .leHere­
lo rd , Hodolfo de Brujas, Platón de Ttvoli, el matem ático Leo­
nardo de Pisa , Alberto el Grande , Rogerio Bacon, llam ado
el doctor admirable, nacido en I1 chester en 122 \ y muer to
en Oxford en '1 29 '~, y pO I' último el ita liano Gernrdo de Snh­
hionetta ,

Ya en el siglo XIV, bajo el nacien te pred om inio del 0 5­

cü ra ntismo , el cultivo de la astrono mía se hi zo muy difícil
y peligroso en toda Europa ; de tal modo qu e Francisco de ,
Stabi li, conocido por el nombre de Ceceo d' A scoli cuya obra
reimp resa vein tiuna veces en el espac io de cincuenta años,
contiene, ú m ás de lo conocido hasta en tonces, muy lluevas
y excelentes nociones de meteorología , fué q uemado vivo en
Florenc ia , por hereje )' encantador, el año 1327, á los se­
tenta de Sil edad . Se distinguieron despues , Marcos de Be­
uovonto, Andasone del Nero, Juan de Dondis, Juan de Sajo­
nia y Jorge de Purhach , maestro del célebre llcgiomontanus
(Juan Müller ) cuyo calendar io , impreso en Augsburgo
c1l U 98, es el má s antiguo que se ha publicado en Euro pa.

Los car.lenales Pedro tic Ailly y Nicolá s de Cnsa se in­
te resaron en la reforma del calendario .ruliano, tarea en que
igualmente se ocupa ro n otros varios sabios para poner de
acuerdo el año civi l y cl astronó mico; en tre ellos cita ré á
los alemanes Wern er, Schcner, Stoefler, á los i talia nos Blan­
ohini , Angol o , Novara y ú 103 españoles Fernan do de Cúr­
"daba y Bernard o de Ilrunoluchi (itali ano de orlge n , P(~ I'O

'l uc publicó en espa ñol las efemérides de 1-'f88 :\ 1550 ).
El descubrimiento del nuevo mundo probó y pa tenti zó

(, la vista de todos la es fer icidad de la t ierra , coloc ó Íl ésta
en Sil categoría de plan eta ; y Colon , Magal lanes , Elcano y
los dem ás navega ntes españoles fuero n los precu rsores y los
qu e su ministraron pruebas pal pables é ir rebatibles á Ccí­
pémtcc y ;'i Galileo.
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IX.

Cinco grandes nombres form an el eslab ón en tre la as­
tron omía an tigua y la moderna. Empieza la primera con el
primer hombre )' concluye con los célebres uavceau tcs es-. n

pañolcs, todos más ú menos astrónom os, ffue :i fines del si-
glo XV y pr incip ios del XVI acumularon datos y pruebas y
esparcieron nociones cier tas é i rrehatihles , que muy luego
sirvieron de bien provi sto arsenal para comhatir todas las
hipótesis astronómicas y geográficas , falsas ú erróneas. Em­
pieza la astron om¡n moderna con el inmor tal Newton.

Como no inten to , n i seria posible, condensar en 1111 dis­
curso la eno rme copia de verdades, presunciones, descubri­
mientos, leyes mecánicas y flsicas, nombres ilustres, conj un­
to de observaciones yde cálculos q ue consti tuyen lnsi tuaci ou
ac tual de los conoci mien tos astronómicos, he aspirado tan
3010 á ofreceros en breves páginas un resúm cn de los orí­
genes de n uestra cienc ia : y aquí daria por terminado este
desaliñado trabajo , si no fuese poco menos cp te absurdo tru­
lar un rema cualq uiera de nstrnnom la , sin hahlar poco ni
m ucho de Cop ém íco , Galileo , Tycho- Ilruhe , Kcplcr y x e\\"­
ton, y sin presentar, it manera de cuadro siuúpfico, las con­
q uist as cicnti flcus inlciudas por aq uellos gente s colosales y
completadas por sus discípulos y sucesores . I'ertnifi dmu,
pu es, q ue abuse todavía por algunos moment os de vuest ra
benévola indulgencia .

Nicolás Copém lco na ci ó el '12 de Febrero de H 73 en
Thorn ( Pru sia polaca ), educándose hajo la protecci ón de su
tia materno, w nssclrode, obispo de w arm¡n.

Estud ió) fil osofía y mc(licina en Cracovia, r a Stí (l Italia ),
allí fué discípulo, en as tro nomía, ele Muria Novara . En 1;)02,
hecho sacerdote , rué nombrad o can ónigo de Fruucmlx-rg ,
p equeña publacion {I or illas del vl stnlu, doude pasú el resto
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de su vida , consagrado á ohrns tle cari dad y al es tudio tic Sil .

cie nc ia favori ta , la ast ronomía.
Muchos de sus amigos le insta ban il que pu blica ra sus

trabajos, Jo que su mo des tia resis tid hasta la edad de sese n­
ta añoa, en que fuó vencida por los ruegos del ca rde na l
s chcmb erg y de Tidnmnun Gisius, obi sp o de Kuhn , ilus tra­
dos sacerdotes, á quiene s elche la cienc ia eterno ag radeci­
miento. i Cuán poco t iene Ci ne ag radecer, por el contra rio ,
la re ligión al indi screto é ignoran te celo de los qu e, conde­
nando la obra de Copérnico, 73 años después de su muer le,
suminis t ra ron pretextos á los enemigos del ca tolicismo para
arg ume ntar sobre 1..1 11 ab surda con denaciou ! Poco antes tic
mor ir pudo ver en sus ~'a temhlo rosu s manos el fr uto de
i' US vigilias impreso en Nuremherg el nño 1 ¡)l~ ~i ; Ycual si la
em oción hubiese apagado el últ imo soplo de su existencia,
espi ro el ~:i de Mayo del mi smo año.

Este grande hombre resuelto la teoría de Anaxágora s,
j untamente con J:lS de Pi t ágora s y Aristarco tic Sumos, que
hubian dorm ido en la noche del olvido cerca de 2000 años ;
pero las resuci tó, no ya como una intu it iva hi pótesis, des­
prov is ta de toda prueba, sino fun dán dola y explicándola de
ta l modo (l ile deja ra aatisfcchn la rnzon mas exigente; si
bien la .comprohacion mat emática fne obra posterior del
gran Galil eo.

Menos mecánico qne éste, aun que tan sobresalien te as­
t rónomo como {'I, deslustro Cop érnico su luminosa ohra
con un grandísimo lunar , cu nndo , por no acertar á expli­
rnrsc la simultaneidad del movimiento rotatorio y el de re­
volnclon do n ues tro plan eta , sup uso qu e, al igual de la luna,
dirig¡u siempre al centre de la revol ución el mismo hemis ­
ferio ; y la palmaria contradicción entre semejan te h ipótesis
y el movimiento r ota torio, le hizo caer en un dédalo de con­
rusos y falsos razonamien tos, quep rueba n una vez mús C U{l.Il

cie r to es 'Ille áun los genios más graneles y sublimes pn ~all

t ributo :'1 1,\ triste condición humana , con tán dose los udc-
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Ian tus por el número de los tropiezos, vislumbrando un des­
tello de la eterna verdad , mientras caminan entre sombras
y tinieblas. Por esto ni Copérnico, n i tantos mjllu res de sa­
bios anteriores á Galileo pudieron comprender que la tier­
ra podía y debia tener simultáneamente los cuatro movi­
mien tos de que ofrece un ejemplo por todos conocido la
peonza qu e nos ha entretenido Cil la infancia , esto es, el mo­
vimiento rotatorio, el de revo lución al rededor de un centro
exterio r al suyo, el cónico del eje polar que produce la lu'c­
cesion de los equin occios , 6 sea el mismo Ilue motiva las
oscilaciones de la peonza, y por último, el de traslad an qlle
la lleva de uno á otro aposento, como son llevad os hácíu la
constelac i ón de H ércules . el sol , la tierra y los demás pla­
netas de nu estro sistema.

Tycho- Brahc naci ó en Kundstrop -( Dinamarca ) , el
diu 1:~ de Diciembre del añ o 15,'16 ; su padre , sueco de
ori gen, qu e :'t fuer de noble hubiera preferido que su hijo
se dedicase ú la carrera de )HS armas, no se pud o oponer Íl

llue uno de SIlS tios le suministrara medios para cultivar su
vocacion por la as tronom la , que á la edad de los 1-1. años,
apenas cumplirlos, Re revelaba en el mozo, desper tada tal vez
por el ecl ipse del 21 de Agosto de '1560, cuvn exacta predio­
cion le im presion ó vivamente. A los diez y siete años , en
1:>('.3 , sin mas que nn globo poco mayor q ue un a naranja
[donde se hallaha representado el mapa celes te] )" I1n com­
pás , cou cuyas puntas (como alidudns) dirigia visuales ú

dos astros y media su ángu lo , estudi ó «tontamen te la mar­
rhu de J úpiter y la de Saturno , cuya conjuncion , como im­
portanti simo fen ómeno astronómico , hahin sido anunciada
en las ialJla.'3 alfollsies y en las más posteriores llamadas
p l'ltl énicas; y comparando la marcha de ambos astros con
la calculada en dichas tab las , halló que las prim eras adc­
luutaban Sil predicción en un mes y las seg undas en un dia,
sin emba rgo de haber sido revisadas por Cop émlco.

Esto le ind ujo, como en su tiempo á Hiparco, á tratar de
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reconstituir las observaciones astronómicas sobro nuevas
bases y ti. construir instrumentos cuya precisi ón aventajase
al an tiguo ll.,¡; trolabio. .

En 1iiG7 observó el eclipse de sol (le f] ue habla en 1'; \1

Proqímnosta; en 15(j!), á los 23 de su edad, hizo constru ir
por hábiles ar tistas nn cuadrante de 7 metros de radio (IlIe
giraba sobre su di ámet ro ver tical y cuyo radio hor izontal
recorriu un limbo, haciendo este instr umento , como fácil­
mente puede compre nde rse. las veces del moder no teodoli­
to, y permitla por el tama ño de su limbo una aproximaciun
veinte veces mayor que la obtenida hasta entonces. Este
instrumento, de un a senci llez y exactitud mu y superiores al
de ll iparco, le sirv ió para componer un catá logo sideral mu­
cho más completo y preciso 'Iue todos los ya conocidos.
Gracias al auxilio-de la trigonometría y merced al grrtll ade­
tanto de toda s las ruatemátlcns , le flH~ posible referi r 1:iU ~

observaciones ú la esfera oblic ua , es to es , determina r en
cada caso la latitud y longitud del as tro observado; no pu­
diendo 'haber error en el resultado matemático, si el cálcu­
lo ha sido bien comprobado, los que tal vez se notaran ha- .
hiuu de provenir inful lb lem en te del inst ru mento : pero 110

teniendo éste más qu e dos limbos y un movimien to, neccsa­
riumcnte hub¡n de ser-ocnsiunndo á menos. defectos de cons­
truc cion y ofrecer menores d ificu ltades en su manejo que el
antiguo us tro lah io con sus cuatro limbos y su doble ruovl­
mien to.

El 11 de Setiembre de 1;;72 observ óCOIl 01 mayor usom­
hro una Hueva estrella aparecida en la constclac íon de Ca­
siopeya , ¡li te puso en cournoclon tl todos los astrónomo s de
aq uel tiempo . Sobrepujaba en bri llo á todas las demás y áun
á los planetas Júpi ter y vé nna; pero fue apag ándose len ta­
mente , y después de haber brillado por espacio de -17 meses,
deaapa rcci úen Marzo de 1;')71. Tan extruord innrio Ien dme­
no , fijando la utencion sob re la contin gencia de qllC algu­
nas estrellas desaparezcan de nuestra vis ta, exci tó su tiran.
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de registrnrlus , {¡ cuyo trabajo se consagré con ardor y pcr­
severancia. t Hara coincidencia y raro paralelismo entre dos
gra ndes hombres , separa dos por un in tervalo de 1700 nños!
La apuricion de ot ra es trella n ueva indujo ú Hipnrc o ú ha­

.ce r el primer catálogo sideral , refer ido i't coordenadas ; y
áun cuando se tuvo el hecho por fahuloso durante siglos,
ha ven ido á comprobarlo el moderno estudio de los anales
ch inos que ha blan de tal ap arición . Con efecto, el.erudito )'
sa bio Biot encontró , en la eolecc ion chi na de Matuanlin ,
que t St años an tes de J . C., esto es , 6 años antes del Cat á­
lago de Hiparen, los chinos habían obser vado una estrella
n ueva en la cons telacion de Scorpio. Dcspues ha podido ser
observado el mi smo fenómeno repetidas veces ; en iGO-l por
Kepler en la constelación de Serpentario , desap areciend o
la estrella dos años desp ues ; en 1670 por el padre Antelmo,
en la cabeza de la Zorra , verific ándose la dcsapm-lcion tres
meses desp ucs ; y en '1R'~8 1 por últ imo, ou la constelaci ón
de O/iUllCO, sc descu bri ó unn estrella (le CI1"1'ta magnitud,
observada por Hind , tl UC desapareció al cabo de algunos
meses. A Tyeho se debe tamhien el desc ubrimien to de la
refracción astronó mica ; bien que posteri orm ente se hnyn
pod ido est udiar el fenómeno con mayor pcrreccícn : nos de­
jó asimismo, la teorta de la luna mas completa qu e la cono­
cida ha sta en touces , y el descubr imien to y estudio del mo­
vimien to de este astro llamado t'ariucio'U ; siendo, por fi n , el
pr imer o fllle dedicó UIl form al estudio al movimien to de los
cometa s. Otra rara semejanza del gra n Tvoho-Brahe con el
inmortal l lipn rco rué que , así com o esto último empañ ó sus
timbres do gloria suponiendo (con tra la opinión de I'lt úgo­
ras y de Ar ista rco ) la inmovilidad de la tierra , olro ta n to
admitió Tyc ho, contra la luminosa teor¡n de Copérnico. Te­
niendo , sin embargo, sobra do talen to pa ra que pudi era
ocul tár sela cuán robusto era el raciocinio de su colega , to­
-m é un tér mino medio del que formó una teoría ; que lleva
su nombre , suponiendo que alrededor de la tier ra giraba el
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sol y alrededor del sol los demás planetas. Pero en ciencias
no hay justo medio entre la verd ad y el error; Tycho, para
concilia r las opin iones de los copernicanos y las de sus cou­
trarios, hizo como el que llamado á resolver entre dos que
discuten .sobre si dos y tres componen cinco ó siete , fallara"
CJue son seis. A pesar de ésto ) que tanto ha oscurecido su
gloria , rué un gran astrónomo , CUj'O nombro debe pronun­
ciarse con respeto. En sus exactas y prolijas observaciones
halló el gran Kepler , que rué S Ll ayudante y su discípulo du ­
rante algún tiempo , los elementos para dedu cir las lumino­
BUS leyes que llevan su nombre.

Nació Kepler 0127 de Diciembre de t r,?'!, en Mogsta tt,
aldehuela cerca de Weil, en Wurtemberg. Su padre , de fa­
milia noble, aunque posad ero , sirvió durante la guerra de
los Paises Bajos , en los tercios españo les del du que de Alba.

La vida del inmor ta l astrónomo fué un a continua lucha
contra la miser ia y las desgracias.

j Oh ciega fort una, cuán mal repartes á veces tus Iavo­
res! Si Kepler, desprovisto de todo recurso para procurarse
instrumentos de observucíon , y tiranizado por la necesidad
material del sustento , hubiera poseldo la décima par te, na­
da más , del dinero que costó el monumen to erigido á su
memoria , habría podido vivir más tiempo , COII gran pro­
vecho de la ciencia y mayor gloria de su patria.

y sin embargo j con cuánta frecuenci a se reprodu cen
estos ejemplos de injusticia del hado y de ingrati tud por
parte de los contemporáneos !

El gran as trónomo no pudo recaba!' de los sohera nos Ú

quienes hubin servido que le pagaran el mezqu ino estipen­
dio que tenia devengado; y lleno de dolor, cons umido por
Jos desengañ os y por la miser ia , dejó este mu ndo el 13 de
Noviembre de 1630, á los 59 años de su edad,')' fuéentcrrado
en Bntisbona.

Kepler , á semejanza del gran Pit ágoras , vivió preocu­
pado COIl la profunda idea de que hnbl éudolo Dios hecho



todo armón icamente, con núm ero , peso y medida , ser ia po­
si ble halla r oculta s relaciones en tre las cosas más distantes
y al parecer más diversas,

Dejándose arras trar , id ón tlca mentc tIlle Pttagoms , l\ la
reglen de lo puram ente ideal é Inpotéuco, supuso que las
d istancias del sol á los planetas guardahan en tre sí la m¡s­
mn relaci ón que los radios de las esferas sucesivamen te
circunscri tas é in scritas ú los cinco poliedros regu lares,

Tan cra so er ror COlTÚ parejas con la relación cromáti ­
co-mus ical del matemático griego : por feliz compensación,
la m ism a idea fija que le habla sugerirlo ta n peregrin o hi­
p ótests , lo cond ujo también al descubrimiento de las leyes
que han inmortalizado su nombre, Después de todo , ¿, cuál
es el grande ingenio que no haya sido más ú menos visio­
nari o? Precursor de Newton, entrevió Kepler la ley de la
gmvi tncio n un iversal , sin qne por ésto sea lícito al orgullo
ulernnn arra ncar una sola hoja de la corona que ciñe las
sienes de Ncwton, el cual proclamó aquella. ley fecundlsluta
y además la demostró, del propio modo que n i Aristarco n i
Cop érnl co pueden cclipsnr ni oscurecer la gloria deüa lilno.
Por lo demás, 'esta etern a polémica en tre las naciones ace 1'­

ca de la prioridad en los descubrimien tos , hechos por los
gra ndes hom bres de cada pais ( todos ellos víctimas con
frecuencia de la injusticia de sus contemporáneos ) prueba
13n solo que se desconoce ó se olvida la march a constante
de Jos .progre sos de'la humanidad ; es to es, quede ordin ario

. Ios m ás importan tes descubrimientos han pasado por suco­
slvas fases hasta probar su completa evidencia.

Un g-ran genio tiene la vaga intuiclon él un observador
más aten to re para en un fenómeno que nadie mas ad virti é;
Jo estu dia con mejor ('1 peor acierto )' deja sembrada unu se­
milla, siq uiera en forma de presunci ón o de sospecha; la
deo intuiti va ó el estudio embr iona rio par ece como que
dormitan por m ás ó menos tiempo, un as veces desarroll ún­
dose insensiblemente y otras permaneciendo estacionarios

8
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Y áun clvi dados , hasta que otro genio los desp ierta de su
Jctargo , los despoja de la mezcla de prcocupncion {j error
{Jlle tal vez contenin u, y entonces el inven to, puro , esplen­
den te , com prolnnlo y aplicado ;\ nuestras uoccsidndes de
ciencia ó de bienesta r matei-i al , pasa definitivamente [l en­
r iq uecer el teso ro de verdades q ue forman el pat r imonio
in telectual de la h uman idad. .

Kepler adop tó, con trunc a re solución, el sis tema de Co­
p ém íco ; y provisto del copioso cúmulo de observac iones y
de da tos num ér icos recogido por Tychc-Binbe , t rnbaj ú,
continua y asiduamente para descub rir la rc lucion , la ley
urmú nica, de todos aquellos movimientos celostcs , al pare­
cer tnu ir regulares ; y esta fe sostenida , de que la ley dcbia
existir , y aquel tra baja r y ensayar sin descan so y sin des­
animarse, áuu cuand o la verdad parcele esconderse á la
luz de su en tendimien to, lo cond ujo por fin al gra n des­
cubrimien to que an helaba . Estudiando los Cálculos rela ­
tivos al mov imiento de Marte, for muló su pri mera ley ,
es tableciendo que Ia.<; órbitas de los plan etas son elipse-,;
IInu de cayos focos l:slá en el centro del sol ,.con lo cual vino
;'1 tierra la teorl a de los movimientos ci rculares q ue habia
imperado sin rival y sin ha ber sido puesta en duda jamá s
durante mil es de unos, desde el nacimien to de la astrono­
mía. Este primer teorema de Kcpler, llam ado ley de las
elips es, suele tamhien euuuciarse de ot ro modo , que indi­
ca mús direc tamente la obse rvncion de que dimana, esto es,
que las áreas descritas por lo.'; radios vectores de un planeta
( dis tancia del cen tre del sol al de un planeta) .'ion propor­
cicmales á los tiempos tardados en describirlas. Su-viole de
punto de partida para determi nar esta ley , el haber descu­
bier to an tes que las velocidades angulat"lIS heliocéntricas del
llhmeta, en el perihelio JI en el afhelio de su órb íto , son reci­
procas á los cuadrados de 'las distancias al .sol, en estos dos ­
llunlos,

La segunda ley de Keplcr, tal como él In enunció, es que
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lo. proporcion entre los tiempos periódicos de,dos planetas es
sesquiáltera de la p ropereiow de sus distancias medias¡ ó sea
en otros terminas como se formula hoy: Que los cuadm uus
de lo ,~ tiempos de las revoluciones dedos planetas cualeeq uie­
ra son entre _ .~ l como /'os cunoe de Lo" scmi . cjcs de sus óruila¡;.
Kcpler pcrícccíon ó además In teorí a de la refrncc icn , dc:o;­
cubier ta por Tvcho : estudió 1...1 luz y la Icaria do las Ion tes:
ideó el anteojo con el ocular y el objetivo convexos . como
en el di n se usan, aUlHJU I1 su pobreza uo le permitió utilizar
su propio invento . privándole de observar el cielo con an­
teojo; de suerte que sin las observac iones y el cuadrante de
Tycho, nada hubiera podido adelan ta r en nstrunomiu. Estu­
dió además los eclipses y dió el método tlue hoy se usn ,
lIlUY im peria l' al an tiguo, para calcular los de sol ; est udi é
tambien los come ta s y la estre lla nueva (Iue . apareclo en
1()O.!i en el pi '~ de Ser]JCHt.nrio, y señaló an tes que otro alguno
las manchas y la Iotocsfuru del sol, qn r, fo rm a, segun deciu,
el cí rculo luminoso de que se halla rodeada la luna 1'IlaIHl0

ecl ipsa tot almente Íl aquel astro. Anun ció igualm ente la
gravedad del aire antes de f[ll e naciera Ton-icellí . que de­
bla demostrarla con su barúrnetro.

Son tan conocidas lns persecuciones que sufr ió Galileo:
se han hecho sobre su historia tantos comentarios , unos
ju stos y otros apasionados ; ~e ha prodigado y exprimido
tan to el fumoso L' ¡'/Ir «i tll1wt'e; que todo ello perte nece, ya
do mucho tiempo, al domi nio de los conocimicutcs vulgares.

Ta n solo , p lltJS (y tnmnndo liternlmen te un pasaje del
mismo Galileo}, cous ignutú qno, despues de rechazar run
energí a la ucusaciou de haber querido socavar los cim ien­
tos de la fe religiosa, dice, cou mucha verdad, que el objeto
dc lasSrll1la :, Escritura..'i csCi1-'lcñat á lo.~ 1lUlltlll"l~sel cam ino !'c
It ~ eterna s{tl~acioJl !J no el de cll.'leiilÚ'l~'i fa { 1..~ / I·onQ)i¡¡'a . Nnciú
este «culo inmortal en Pisa cl l6 de Febrero de 151)1 y mu -

o
r iü en Arcetti , cerca de Florencia, el Hde Febrero de lla 2,
á 10;0; i X. nños de lit; edad. ClHltcmpor;'men 1\1' Kcpler, l.' lIY/l3



- r.o -
trabajos conoc¡n, no lo nombra nunca . recibiendo en cam­
bio , igual correspondencia de 8 11 colega y rivnl : humanas
debilidades á que pngnn tributo áun los ingenios de mayo r
potencia , cual si el universo en toda Sil inmensidad fuera
reducido espacio pa ra contener la gloria ' lile uno Yotro am ­
hiciouulmn. Ora ndo es taba en nn templo cua ndo la mano
de Dios puso en osctlnclon an te Galileo un a lám para pen­
dien te del techo, sin duda para suger-i r al gmn mecáni co las
leyes del pénd ulo , que aplicado luego como escape á los
cronómetros astronómi cos de nu est ros 'dlns , les pudiera
(lar la aptitud <le precisar marav illosam ente las más delion­
nas observaciones do los tiempos mod ernos. Tal pertoc­
cíen ulcnnzan estos crcnúmetrcs, que no suelen var iar más
que dos ó tres segundos pOI' a fi o C); y áun este ligero errór
se corrige por medio de otro reloj in fini tamente más exac­
to , como fabricado por el supremo Artifice. aquel inm enso
reloj flue tiene por esfera la celes te bé vedn y las cons tela­
ciones por minuteros.

Sincero admirador del gran Arquímedes, concedió Gali­
leo la merecida cstlmacicn á sus obras, defendi éndolas con
calor y rechazando victoriosamente m ás de nn ataque de los
Artst étclicos.

Fué, con el gran siracusano, casi creador de la Física ,
ciencia entonces naciente y hoy heraldo incansable . qne
anuncia donde quiera la presencia rle llios, por las iufi nifus
manifestaciones de su poder y su grandeza. Descub rid L IS

leyes de la grnvcdud y las demostró experimentulrnente por
medio de su famoso tri ángulo, pre parando con ollas, un idas
ú las de Kcplur, el cami no (pie hahia de seguir Newton para
determinar las de la grnvitnciou uni versal. Cnustruy ó llor
si mismo )' para su propio uso un an teojo que uumentulm
cien veces la magnitud lineal (diez mil la superficiul y un
millou la cúbica ), siendo el primero que aplic óeste medio .

( - ) :lJ.. Ch. Lioboulól1e.-Cou11'1¿mcnt du Dirtionnairc des une t't manuf<ld ur.:,s -Cliro-
lIouHltrtll! et .pendules- U~. ,



-1)1 -

de observación al estudio de la ast ronomía. j Oh! cuán gran­
dioso pan orama se desa rrolló ante Sil vista centuplic ada por
me dio de tnn precioso instrumen to! ¡Cuán ignora n te se ha­
llaha la humanidad entera de los secre tos flue con su auxi­
lio era posible desculn-i r! Y sin embargo lCW1Il dil atados ó

in conmensurables SOIl todavía los horizontes á qu e no al­
cunza ni alcanzará jamás el poder escudr iñador del ins­
tru men to más perfeccionado! Provisto de su inest imab le
apara to, es tudió an te tollo la luna ; distinguió sus va lles, sus
montañas y sus apagados crá teres ; traté de medi r la altu­
fa de sus montes por su somhra; pero el ins trumento no
era todavía bastante preciso y poderoso para ofrece r :el re­
sultado con exac t itud. Descubrió los sa télites de .Iúpl ter ó

indicó las deducciones que podian saca rse de su marcha
para determinar las longitudes en el mar . Vió las manch as
del sol y dedujo el movimien to rotatorio de este ast ro.

l Iull ú fI\le Vénus teni a fases corno la lun a. lo cua l rohus ­
teciú en gran m anera las pruebas en favor del sistema Co-. .
pcrru cuno.

Bien qu e sin alcan zar á dist inguir el an illo de Sa turno ,
h izo cons tar su apariencia trian gular. Vió multiplicarse las
estrellas an te su vista por espacios ffllO se van perdiendo
ha sta un más allá , en que solo penet ran los ojos del alma
para con templa r la ím ágen de Dios en el fondo más rem oto
de la c rcaclon: v con vivn asombro huho de notar que su
anteojo , con todo y ser tan pode roso . 110 aumentaba el diá­
metro de aquellos pu ntos luminosos , como sucedía con los
de los demás as tros, ele lo cua l dedujo , aunque sin mcdiciou
alguna , la espantosa enormidad rle la distancia y 10 colosal
de su ma gni tud para pro duci r un pode r luminoso que 11Il­
diera llegar hasta nosotros. Observó tres comet as 011 1GIt$ ,
adqui r iendo como res ultado lns últi mas pruebas para de­
mostrar. :"Cgun lo hizo, la verdad lid sis tema de Copórulco,
y ¡mra desterra r de un a vez el anti guo sistema que impro­
piamente , como he dicho antes, fu é a tri buido ú l ' tolotneo.
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Por último , es te verdadero coloso de la ciencia esc ribió

un gran nú mero de obras , algunas de gran mérito , sobre
a rquitec tura civil y militar. as tronomía, gnornónica , física,
mntem áticas , mecánica y teoría de los cen tros de gravedad,
dejand o en todas bien impreso el sello de su enorme genio.
introduciendo ca pitales reformas y haciendo sentir su vi­
goroso impulso donde quiera qn e arr imó la jla lanca de su
poderosa in teligencia.

Nació Isaac Ncwtou el 25 de Diciembre de 1G /~2 ( preci­
sa mente el m ism o nño en fino muri ó Galileo), en Wool strop
un el Lin coln sh ire , de familia noble ; y m uri ó un 1727 á los
ga año s de su edad. En gi éronle un soberb io mausoleo y se
grabaron solo-e su lápida estos verso» :

Sihi gratu lentur mortales

Tald tantumque exütisse

lI umani generis decus .

Newton se propuso demostrar que to áoe lus c/(crpog, lo­
d(f..~ lw; molécula.". del un iverso , se atraen ca ra:on iUl.' er~(I.

tic s us masas !I directa del cuad rado de íos dislancia.<; . Par­
tió , en un pri ncipio. para sus cálculos , de una medida de
la tierra poco exacta, porque no habianIlegado ú su noticia
105 trabajos de Picard , y se fundó en los de Snellius y los
de Norword. Sus cálculos no le dieron el res ultado q ll(~ se
promct¡n; y por espacio de diez y seis alias , luchó en tre su
convicc ión profund a en la grand iosa ley que quería demos­
tra r y su no menos honda cer tidumbre en los resultados
mutum úticos de SIL c álculo. Puro si la medida Ulj la tierra de
tI llO hab la partido tira exac ta , estas dos con viccion es eran
incompatihlcs ; y si no lo era ¿,cómo ejecuta r 108 costosos
trabajo s necesari os para determinar esta dimensión con to­
da la exactitud requerhln? Newton se dedicó á los otros es­
tudios que le ha n inmo rta lizado como flsico , como mate­
máticu y como mecán ico . aplicando al desarroll o de todas
es tas ciencias sus titá nicas fuerz as de intcl ijrcncin y dI"
cerno.
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Dícese que. viendo caer una manzan a . le ocur rió pre­

gun tarse por qu e descienden los cuer pos segun la ver tical y
nó segun otra di rección cualquiera: y que ésto le hizo ndop­
lar defini tivamente como una creencia la ley vislumbrada
por Kcplcr y conocida y 110 apreciada en toda Sil inmensa
impor tan cia por otros var ios.

Otra casualidad le hizo volver ú emprender los trabajos
til le habia abandonado y que desde aquel momen to fuero n

-el objeto detoda su vida in telecual y el mnuuutinl de su in­
mensa glori a.

Un dia del mes de .Junio de '1682, llegó Newton unu de
los primeros al sitio de reuuion de la Sociedad Real , de la
' Iuc era miembro. Esperando' que la asamblea se comple­
tase , oyó una conversac iou en que se tra taba de los resu lta­
dos ob tenidos en Francia por Picard , sobre la medida del
meridiano.

Uno de los miembros enseñó una carta consignando
aquellos resultados. Newton tomó acta de ellos, apuntándo­
los en su ca rtera. Apenas oyó lo que pasaba en la sesión, fué
á -su casa , sustituyó en sus cálculos estos datos á los de
Snellius y Norword , bailó el resu ltado ((ue esperaba ; y se
desmayó. Cuando volvió en si , quedó sumido en una abs­
tracci ón tan profunda , en una insensibilidad física tan ex­

-trn ordina ri u , que rué necesario emplear toda especie de
reac tivos para volverlo al uso de los sentidos, llegándose
ú temer que le faltaba la razono El mismo fenómeno se re­
produjo var ias veces , hasta el punto , segun cuentan , rle
salir de su casa con un objeto oualquieru , del cIue fácilmen,
fe se dis train , sentándose y pasando largas liaras en una
inmovilidad absolu ta; en términos de hab er permanecido
una vez estático 1 sin tomar alimento, ni dormir; n i moverse.
pero con los ojos fijos y fosforescen tes. hasta veinti ocho
horas seguidas. Parece que, por una gracia excepcional, se­
paraba Dios el alma de aquel cuerpo , dejándole, sin embar­
go , la vid a y la aptitud de volver á rcíucorpor ársela después
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de haber recorrido 105 ámbitos infin itos del uni vers o astro­
nómico.

Con la ya re ferida ley de la atracciou univcrsai , explicó
Ncwton todos 1 absolutamente todos , los movim ientos celes­
tes, siendo los más irregulares y más inexplicables al pan .-'­
ccr, los qu e mejor la comprobaban.

Con ella explicó las mareas por la atracci ón del sol y do
la luna ; y con ella se explican hoy los movimientos de que
entonces no se tenia la menor noticia.

Al crear Newton lo que se llama mecánica celeste ( p01'­
feccionuda por Laplace y otros), la astronomía qu edo con­
vertida en ciencia exacta ; y el determinar 6 explicar hoy un
hecho astronómico qu eda reducido á efect ual' cálculos mn­
temáticos más ó menos largos ó complicados.

El org ullo br itánico , bien justificado en es ta ocnsiun,
puesto que Newton rué muy honrado y respetado toda su
vida , ideó estos dos YCI'&)S para encomiarle :

Xature uud natures lnws l a~' hid in night :
u od saíd • Let Xewton Le, t and .111 was ligilt.

Me permitiré traducidos diciendo :
La naturaleza y sus leyes ynclan en la oscuridad ;
Dios dijo : f Sea Newton, ~ y lodo rué lux.

x .

Quisiera conclu ir mi pobre tra bajo presen tando Ú vnos­
trn contcmplnclou el cuadro del un iverso nstro nómi cn ~n su
inmensa grundeza , pero necesi tarla para ello dotes de 'Iuc
cnrezco , y au n diré que nadie podrá describi rlo 0 11 Sil ccm­
pleta magnificen cia , siquiera fuese tan gigan te cual yo me
considero pigmeo. ¡Oh , cuán profunda humillación es para
el orgullo del hombre sentir su peq ueñez )' su ceguedad en
medio de tanta luz y de tanta grandeza I Cuanto más apren­
de y averigua, más clara y patentemente ve demostrada su
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profun da ignoran cia , y abatido en su sol crln n , dice con el
fil ósofo griego : «solo sé que no Se nada. »

Pero , aunque verdadera esta rcñexlon , no sea motivo
de pereza y desaliento: que marchando húciu la luz eleva­
mos nuestra in teligencia y nos aproximamos á su fuente
pu r ísima y elCI'I13 . Voy ú deciros, pues , lo mejor (lue pue­
da , lo q ue hoy se sabe (j se cree saber en uatronomln.

El sol, centro de n uestro sis tema , u-nido (¡ la báscula
del cálculo m atem útico , HOS ha dad o su peso y Sil medida.
Lo mismo se hall pesado y medido , la tier ra . I~ luna y todos
los plane tas (1 )Jl excepci ón de una parte de los 1:1:3 (pLe ha's­
ta fines del año último se han descubierto cu tre Marte y .lú­
plter , y q ue han recibido el nomb re de planetas telescópi­
cos. Cn:'esé que prnvengnn estos de la catástro fe ocurrida
en un planeta primitivo , que 31 estallar se fraccionó en
ot ros tant os ped azos. Abona es ta opínion , además de la
fal ta de esferi cidad de los más de ellos, In posición de sus
drhitas ; y esta hipótesis es de tal nnturalcza , que hoy se los
ra=a con el telescopio, apun tándolo al sitio por d011l1e de­
berian pasar si la suposic ió n fuera ciertn; esto es , de un
modo análogo al que sirvió para descubrir al plan eta Nep­
tun o , último de nuestro sistema, á lo que se cree. Sabido
el'> q ue :\1. Le Ycrrier dedujo rlue las anomalías observadas
en el movimiento de Uruuo 1 debian provenir de un planeta
desconocido , cuya masa 1 ó rhita , y posición determinó. Le
Verr¡ er no necesit ó dir igir al 6010 su' vista para saber (l ile
allí estaba el ptanetc , sus cálc ulos de mecánica celes te, fun­
darlos un la ley UlJ Ncwton , no podian fallar ; el plnuetn fl1{~

descub ierto con r igurosa pre cisi ón en el sitio (IlI e marcaba
el telescopio apuntado d priori. Fué visto en Bcrliu antes
lJue en Pa ris , porq ue su distancia al sol, de UIl OS 1 ,~úO m i-:::
llenes de leguas , no lo hace visible con el telescopio deq ue
Le Ven-ier podia disponer . Pero ¿qué mejor telescopio que

( 1) " hose la tabla ill~rtn alfinal de este discurso.
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su pluma , ni qu é mújol' obse rva torio que la lxlveda de Sil

noble cráneo'! ..t priori tambicn determinó Nowton la forma
es feroida l de la tierra, ü sea su achatamiento polar , por la
doble razón de explica rse as í la precesi ón de los equinoccios
)' por la de haber sido flúida , en cu yo caso , que confi rma
la moderna geología , dan las fórm ulas mecáni cas el aplas­
tami en to polar como necesariu consecuencia. La nutncion
do la luna previene de esta causa también : y los cá lculos
dan és ta misma forma, cuya exacta determinnoion han ve­
nido it comprobar las mediciones geodésicas más.escru pu­
losas y repetidas eu diversas regiones de uno y otro hemis­
fer io. Esta misma forma esferoidal se OLSCI'\' il en todos los
planetas , cuya magnitud y cercanía permite hacer la com­
probacion : y acusa el pri mitivo esta rlo líquido de todos
ellos, puesto qu e su acha tamiento es el mismo que da el
cálcul o para una esfera líquida de su misma densidad. \'0 ­

Iúmen y velocidad de rotación.
Sábese de 103 come tas que describen elipses corno los

planetas , pero exc éntricas en tal grad o flue parecen pará­
bolas ; y la nat uraleza flsica de aquellos cuerpos es toduvla
11 11 enigma indescifrudo. El volumen de sus colas, obje to de
terror para el vulgo, encie rra ta n pocn masa , que no solo
su choque U D produci rla ningún cntnclismo cons iderable
en nu est ro plnneta , sino qu e , hasta hoy , no ha podido o},­
servarse la menor acción per turbadora producida por el
paso de tales astros. No es deci r que no la eje rzan l en ah­
soluto; pero tan pequeña será qU9 en vano se ha puesto
~Jnpeilo ' y esmerudlsimo cu idado en aprecia rla. .

En el dia se hnn emprendido trabajos muy conc ienzudos
y prolijos para determinar la naturaleza fí sica de los as tros .
E! análisis quimico-cspectral parece revela!' flue huu cutra­
do en su com posición los cuerpos simples flue cono.cemos
en nuestro planeta ; pero esto dista mucho. de poderse dar
como cosa segura y bien comprobada. Los aerolitos, fl ue in­
numerables Yagan , no se sabe por dónde ni COI1 ¡¡ué moví-
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miento l que per tenecen ú nuestro sistema ¡) vienen de otro.
no conti enen ningún cuerpo simple I/uo no exista en JIllOS­

tro planeta; y. por el con tr ari o. se ha hallado en algunos
carbó n.de origen vegeta l.

El P. Secchi , celebridad conternporáucn de primer or­
den . ll ue hn estudiado y estud ia con ahinco la natu raleza
física del sol, ha descubi erto fluOse halla env uelto en una
atm ósfera gaseosa , debajo de la cual existe una masa liqui­
(la que probablemente envuel ve il otra parte sólida . cuya
porci ón m as in ter ior sea llquirla tnmbien , du un modo en­
teramente análogo á lo q ue sucede on nuestro planeta. P<l ­
re ce indicarlo así la marcha de sus espantosos ca t aclismos,
de sus erupciones volcáuicas , de sus honda s rasgaduras y
rapidísim os movimientos de enor mes volúmenes de materia
en ignicio n , centenares de veces mayores 'IllO nuestro globo
y fl lle camhinn de forma ~' luga r en el espa cio de algunos
minu tos . La intensida d y grandeza de estos fenómenos es
de tal naturaleza flue basta rá decir I¡Ue en 105 anchurosos y
profundos abism os l(ue desde uqui toman la sencilla apa­
rien cia de manchas , caliriau algunas docenas 11e globos
corn o el n uestro cual las avellan as en una tnzn de regular
tamañ o. Los sur tidores de llama líquida de sus espantosos
volcanes clévuns e na da menos que (1 dos ó tres mil leguas
(le al tura . y si so tiene en oncntn (lile -fad o cuerpo pesa en
la s uperficie del :;01 vei n tinu eve voces 01 (\ :; de lo q ue pe­
saria en la de la tie rra . podremos formarnos idea de lo
enorme de la fuerza im pulsiva capaz de producir los ta les
s urtulores , cu yo diámetro es á veces de .más de cíen lc­
g-uas.

Hespccto á la luna, la topografla de su parte visible nos
es tan conocida ó poco menos que la del mismo gloho q lLe

habitamos. Se salle (pie no .tiene atmósfera , puesto que las
estrella s y los planetas ni sufren la más mínima rcfrn ccion
ni pierden absolutamente nada de su bril lo cuando están
tan pniximns como se q uiera ti enrasar COH su -limbo : y 11.0
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conten iendo atmósfern , claro es que tampoco puede conte­
ner Iiquidos , toda vez 'I'!" estos se habían de cyap0l'ar en el
vuelo. La vida, pucs , ptll'a sércs análogos ti los de n uest ro
planeta , es en la "luna uleo lutumc»te imposible.

De la naturaleza ñsicu de los plunotn s lejanos y de la de
los mu y pequ eños , nada l ') casi nad a se sabe. No hay me­
dios , por ahora, de verlos bleu .

Acerca de Mercurio , vénus y ~hl l'te . podrú decir q ue se
ha observado gra nde an alogía en tre s u natu raleza fisica y
la de nuestro globo. v énus d ifiere poco en su tamaño de la
tierra, pero sus montnñns alcan zan una elevaci ón de W,OOO
metros. esto ('5 , cinco veces la de Jos m ás elevados picos rlcl
Himala ya , que son los puntos culminantes de nuestro pla­
neta. Se ha ' visto que poseen atm ósfcrn , IlU L IL'~ , conf inen­
tcs , ma res ~. casqu etes de h ielos polares . cuya magni tud
uu mcnta () dismin uye al com pás de 1<1 S estacio ues , propias
del movimiento y de la in clinar-ion polar de es tos planetas .
El nuúlisis qulmico- espect rul no ha podido deter minar aún
In composiciou de estos con tinen tes, mares y utmó sferns ;
se sabe qu e sus mares no pueden ser de aguu , porque este
liquido se hallaria en es tado de vapor á la temperatura de
Mercurio )' Vénus , y en estado sólido ;', la temperatura de
Mar te. 1:\'0 se ha descubierto nad a qu e sea parecido á una
vege tacíon análoga :'. la nuestrn : lo cual no ser ia d ificil de
obse rvar por la di ferencia de colorac ío» segun las varias
estaciones y en los territorios extensos.

.lúpitcr y Satu rno , de 111\ volúmen mu y superior al de
la tier ra , presentan las mismas condiciones rrue acabo de
indicar. Los mures y continentes de .J úpitor no están hien
determinarlos , porqne lo imp ide la constan te y movible
mnsn' do sus nubes , pero so han obse rvado en él vientos
alisios y 1lI0 1lZ011es IIlle las t rasladan en las diversas es tncio­
nos y zonas de un modo uuálogo 'a l de igual fenómeno cu la
tierra . El en orme y múltiple anillo de Snturno , cuyo diú­
metro exter ior es de 7 1,OOU leguas , le da un as pecto y con-
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dicioncs mny dist inta s de los demás cuerpos de nuestro si:::;­
tema , confir man do la hipótesis de Kan t solu'e la formaci ón
de los planetas. hipótesis admi tida por todos los ge ólogos
modernos y que , lejos de aparecer desmentida en el Cénc­
sis , resulta consig nada tan cla ramente como el lenguaje
lacóni co, parabólico y misterioso de las Santas Escritur as
lo permi te.

La enorme dis tancia de Urano y Nep tuno, urnbos de YO­

Iúmeu casi igual y mucho mayo r qu e el de la tierra , no ha
permitido observarlos hicn, pre sen tan do, sin embarg o, U1'a­
110 la purticul nri dnrl ra rísima de que sus ocho satélites gi­
ran en direcciou cou trur¡a {t la de todos 1m; sa télites de los
otros planetas.

Para calcula r la dis tan cia de las estrellas, :30 ha tornado
por hase un diámetro de la ecl íptica ; este os , por tér mino
medio , de i O ;'\ 7~) . OOO.OOO de legues : si con seis meses de
intervalo di ri gimos desde un mismo punto dos visuales á la
mi sma estrella . íorrnarúmos nn tri ángulo, uno de cuyos la­
dos será aquel diámetro v curo vértice opues to será el astro
obse rvado. Pues hien ; á pesar de una base 1..1.11 grande , el
ángulo opuesto es solo de algun as pequeñas fracciones de
segundo, y toda la prec isión de n uestros exac tísimos y enor­
mes limbos modernos no ha proporcionarlo sino una medi­
da rem otamen te aproximad a en varios cen tenares de millo­
nes de Jcguas. unás {) menos ; y esto par a lIluy pocas estre­
llas , pon lue respect o do la inmensa mayoría no aparece
hasta el presen te ángulo apreciabl e poco ni mucho ; esto es,
su parnln gc res ul tu n ula y ol diámetr o de la eclí ptica se vería
desde allí cor no un punto. Pero ¿ {ju{' mucho ,..si, toma ndo
por hase rl cl cálculo el ra dio máximo do nuest ro sistema, Ó

sea el de la órbita de Nept uno, equ ivalen te (segun dejo di­
cho ) (l 1.200 millones de leguas, resulta la estrella más próxi­
ma {¡ nosotros, dis tante 1111:18 i .500 veces aquel mismo ra dio?
Llátnase ;Í esta estre lla la 2 del Centauro: evaluada esta dis­
tanciu , toma ndo por unidad la de la tierra a l sol , rcsul -
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la 226..1.00 voces este rad io ele nuestra órbi ta, ósea . en le­
gllaS, el número de trece cifras 8.603,200.000,000.

Corno no podemos darn os cla ra cuenta de lo que repre­
senta esta larga serie de cifras y menos aú n do la más pro­
longada fIue seria preciso esc rib ir con relacion á estrellas
más distantes, han buscado los astrónomos un a fórmu la in­
geniosa (lile es tablece UIl tipo colosal de medici ón. Deter­
minad a la velocidad de la luz por la observac ion de los sa­
télites de Júpi ter , com parando sil movimiento npurc n le con
el comprohurlo por lns luyes 11e la mecánica celes te y COll ­

sultando el cro n úrnctrc, se ha venido ú deduci r que corres­
POluto II unas 77.000 leguas por seg undo.

La luz tard a en recorr er los :~5 .000,OOO de leguas , fIue
nos separan del sol, poco m ás de ocho minutos , y en llegar
ele la :1 del Centauro, más de :~ años y 8 meses : para la 61­
del Cisne tarda ~) años; desde Fega, 12 años y li mosos; des­
de Sirio, 2'1 años : (le A rturo, 25: de la Potur ; 31; desde
la :1 de la Li ra , 71 años..«, etc.

. Se cree con racional fundame nto que· para las últimas
es trellas visibles, con el telescopio de 3 metros , no puede
tardar la luz menos de 1.000 años, y que para las que solo
son perceptibles con el de .6 metros, necesita por lo me­
nos , 2.700 años; y evidentemente las hay mucho más leja­
n1\3; hasta un límite rpu.' 1l0S es, y nos scrú siempre, comple­
tamente desconocid o.

Los incesantes trahajos ejecu tados de UIl siglo ú esta
parte pO I' m ult itud de astrónomos eminen tes, entre los cua­
les se han distin guid o los Y" difuntos John Herschell , Bes­
scl , (le Gauss , Encke, Maedler, \Y. Stru vc , Arugo , y entre
los qu e ufortu nad nmente viven , Le Vcrrlur , Willarccau,
Plantamoru-1 Adams , O. Str uve , Cayley , Hnnson , Mue-Loar,
l lenderson , Fayc y el eminente P. Sccchi , han permitido
determ inar de un modo seguro el sistema general del uni­
verso perceptible. No creo {Iue me ciega el orgullo nacional
al coloca r ju nto á estos nombres el del as trónomo español
Agullar ~' el del geodésico eminente Ibañez.
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Cons ta este universo que nues tra vista alcanza, de un

número desconocido de nebulosas, de las cuales han podi­
do descubri rse y observarse cerca de !~.OOO, de un a mugui­
tud , forma y di stanci o. dife re n tes . Dúo de ellas , particul ar­
men te, la ele la l'í1'ycn y la del Pe rro de caza, presentan un
núcleo centra l del que parten , á modo de cabellera , 1I1ml:'>
divergentes en form a de espiral qu e parecen indicar una
torsión prod ucida por un mo vimiento rojaton o en un m ed io
resistente. La contex tura de estas fibra s es la misma que la
de todas las demás nebulosas, esto es, constan ó están com­
puestas cada una de muc hísimos millares de estrellas.

La l'ia láctea, de form a len ticular, es la uebulosu de qu e
nuestro sol forma una unidad , y todas las estrellas que se
perciben ;t la simple vista, que son hasta las de sexta mag­
nitud , con más muchos millones de telescópicas , forman
parte oc esta misma nebulosa. IIerschell, no pudiend o con­
ta rlas de otro modo, las uforv con su enorme telescopio, por
cuyo campo pasaron, en el cor to tiempo de ~1 5 minutos y en
un espacio igual á la cuarta parte del disco aparen te del sol,
hasta 1Hi.OOO; resultando para la lija láctea 18 millones
por lo menos, qu izá dos ó tres más .

~ledida la separación ang ular de dos estrellas , desde
nuestro planeta , y teniendo en I: UCIl L'l la distancia á que se
hallan de nosotros, resulta que la de ambas entre si presenta
unn enormidad num érica que guarda analogfa con la (lue
expresa nuestra propia distanci a {I cualquiera de ellas. Sin
embargo, toda nu estra nebulosa no aparecería sino como de
dimensiones ordinar ias, y comprendida en Ul~ ángulo rlcl tl',
s i pudl órumos verla desde una distancia igual ú :-3iH voces
su rliúmetro ; y la luz tardar in en recorrer esta distancia
unos ·15.000 años; ú otras 33ti veces, esta misma dis tancia
se veria bajo un áng ulo de lO" y la luz tard ari a en ile­
gal' 5.0'1 0.000 años. Segun los cálculos del sabio Arngo, es­
tos deben ser los números que pueden darnos idea de la
magnit ud y distancia de las diversas nebulosas.

Todos estos números no son hoy mas que groseras apl'o-
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ximncioucs q ue 1I0S dan una idea yaga y casi podríamos
decir confusa de la realidad; pero algo es conocer el proce­
dimiento para rectific arlos y la esperal~za de conseguirlo .
En efecto; por 10 8 trabajos de Bessel resu lta probado COII

evidenc ia, qu e todo nuestro sis tema camina pro gresiva­
men te húcia la ccns telacion de H ércules con un a velocidad
tlue ha de ser, l lor lo HtCllOS , (le 17 leguas por segun do;
multiplicarlo este nú mero por el de seg undos del año (de
365 dlas , 5 horas , 48 minutos y .1.6 " ó sea 33. 7.M.i , 92li " )
resu lta para la distancia recorrida en un añ o por la tierra
Gía. G~n, 742 leguas , po,' lo m eí'lO.'> ; () bien digamos en nú ­
meros redondos , 674 mi llones de leguas . .Ahora bien ; to­
ma ndo por base de las futu ras paralages de las es trellas y
nebulosas "1 0 , Ó 100 Ó '1000 veces , si es nece sario, esta dis­
tan cia , luego que se haya estud iado bien éste movim ien to
de traslaci ón y se ha yan perfeccionado y agrandad o los in s­
í rumcntos ustron ómícos , podrán detertninnrse las distan­
cias con muc hamayor exactitud q ue tomando la in suficiente
hase de 70 millones de leguas que hasta hoy ha sido la tnú­
xima utilizable, por falta de otra ~ exactamente determinada.

Finalmente, lejos de creerse hoy, como creían los rmli­
guas en lo qlle llamaban la incorrHpWlilida¡J de los cielos,
esto es, en su perpetuo reposo . s in género alguno de trnn a­
formacion , se ha observado un movimiento propio en mu­
chas estrellas y se tiene la idea tic qu e podrían clas ifica rse
mejo r que por constelaciones , por la unturnlezn de estos
movimientos y por sus distancias re spectivas; pero antes es
necesario determinarlos mucho mejor que lo están hoy : y
ésto ha de ser obra de mucho tiempo.

liase visto , como antes hem os dich o , qu e las estrellas
pueden aparece r y desap arecer . Se han ohscrvado , adornas,
mucha s de las llamada s dobles , esto es , consfi tuvendo nn
sistema en qu e la una gira alre de dor de la otra á d is tan cia
relati vam ent e pequeña. Por último , con fi rman do la teoría
de Kant , se han descubierto masas translúcidas y opacas
que gira ndo como planetas de enorme vol úmen con rela-
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cion á la estrella, ofuscan su brillo periódicamente , de un
modo mas ó menos completo , á semeja nza de lo que se YO

en las luces de los faros marítimos.

XI.

Señores , he concluido de decir lo que "me había pro­
pucsto; poro , un tes de bajar de esta cátedra, creo de mi
deber llamaros la atondan sobre un punto muy importante.
Nn entiendo yo fIlie el patriotismo consista en adular falsa
y lmjamcnte el orgullo nacional del vulgo , haciéndole creer
(lIle se halla nuestra nacion al frente de todas ; hagan esto
en mal hora los que piensan explotarla , á cambio de sus
mentidas adulaciones. Me parece que el verdadero patr io­
tismo aconseja á todos y en especial á los catedráticos que
han de dirigir á la juventud por el camino del progreso
verdadero, que se pongan de manifiesto los obstáculos que
pueden impedir su marcha. Esta misión no solo es alta­
mente patri ótica , sino paternal; en mi concepto. Y lleno de
esta idea de mi deber , oid por brevísimo rato lo qne voy á
deciros.

¿ Por qué , á pesar del atractivo qnc ofrecen á la inteli­
gencia y al coruzou , han permanecido los estudios ast ronó­
micos poco menos lJuc olvidados en nuestra desgraciada
patria? ¿Por qué, habiendo br illado tanto en las ciencias que
se refieren á todo cuanto ha hecho el hombro , no hornos
rayado ~i. igual altura en las quo se re fiere n á Jo que .direc­
tnmente y sin humano concurso ha hecho Dios ? ¿Por qué,
teniendo y habiendo tenido tanta s eminencias en otros ra­
mos del saber, ha sido tan escaso el número de los consa­
grados á estudiar las leyes por que se rigen la marcha de
los astros, las combinaciones químicas , los cuerpos físicos
i las vibraciones etéreas? ¿Por qué no se han cultivado con
el necesario ahinco las matemáticas puras , preliminar in-

10
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dispensable para estudiar y comprender estas leyes'] ¿Será,
como algunos imaginan, 'Iue una ley de raza nos condene ;'¡

pcrp étun ester ilidad en estas ciencias "
Nó, Señores ; el pais que puede ofrecer al respeto y á la

consideracion del mundo civilizado una galería de homb res
ilustres tan esplenden te y variada como la qu e ofrecen Jos
anales de nu est ra pat ria , no puede ser considerado como
impotente para· elevarse al nivel de las naciones mas en­
cumhradas.

La patria de I' lzarro , l lernan Cortés y el Grnn Capitán
bien puede ser la cuna de otros guerreros 11 0 menos grandes.
donde. han florecid o el Cardena l Cisneros , Snnvcdra , Cam­
{lomanes, Jovellanos, Halmes y tantos otros llust rndisimos
varones, no puede , COII ruzon , afi rmarse tIlle se halle pros­
cr ita la raza de los polí ticos profundos y de los estad istas
eminentes; las suaves lm sns , el pnro ciclo y el verdor de
los campos que inspiraron la musa de Argensoln, de Hioja,
de xlelendea Vnldés y de cien m ás ingenios esclarec idos, 110

pueden ser mor tíferos para el cul tivo de las bellas letras;
el pais que vi<) nacer á :\lurillo , Ú ' "elazquez, ú lt lvera. bien
puede producir art istas poseídos del sentimiento de lo bello;
allí dond e se ha hecho ese milagro de cstcrooto m¡a (I ue se
llama Escorial , y la maravillosa Alhamhru y la incom para­
ble catedral de Búrgos, y tantos otros por tentos , pueden
nacer inspirados y sabios arqui tectos. Pero es preci so con­
venir eU IIue una clireccion , ya de JII uy an tiguo , errada y
viciosa en el cultivo del campo cientl fl co nos ha dejad o res­
poeta el grupo de las ciencias naturales , físico-químicas y
exactas , en vergonzoso atraso con relncion {¡ la mayoría de
las naciones civilizadas. En Historia Natural 11 0 tenemos un
Linneo, ni un Cuvier; nada nos debe la Zcloogía; en Química
1~0 tenemos un Lavoisier, ó un Hcrzelius , ui en Física un
Biot , un Volta , un Frnnklin, ni en Mecánica un \ Vatt , ni en
Astronomía un Kepler, un Galileo , ni mu cho menos gran­
des genios uni versales en todas estas ciencias como los co-
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losa les Arqu ímedes , Newton y el mismo Galileo. Triste,
t rrstisimo es considerar que nin gun a de las ramas en (lile
se divide In ciencia ma tem úticn debe Sil origen á nn espa­
ñol, mientras apenfls hay nar.ion cllropüa II ltOno haya en­
riquocirlo la preciosa herencia 'luc nos legaron Griegos,
Alejandrinos y Ara bos.

La Ita lia ofrece corno contingen te debido al cen ío \' á
e " .

las vigillas de Fer ri , 'l'nrtaplia , Cantan y Ferrari la resolu-o • ,
cion de las ecuaciones de terce ro y cuarto grado. Francia,
riquísima en genios matemáticos , aparece represen tada en
este honorífico certamen . por Viete , creador del Álgebra
moderna , madre fecunda de toda la ciencia matemática ac­
tual , por Descartes, creador de la Geometría Analíti ca. por
Desa rgues, nutor de la Teor!n y el Cálculo de las Sér ies , por
Mongc , inventor de la Geometría Descrl pti vn , por Bachet
de Mcziriac y Forma t , Ú quienes debernos la Teoría de los
Números y el Aná lisis lndetcnniu ado. Inglaterra presenta
en primera línea al m ás extraordina r io y colosal genio mu­
tem ático ((ne haya nacido jamús , al inmortal Ncwton , in­
ventor del Calcu lo Diferencial é In tegral , criatura privilegia­
da qlle recibe de Dios ('1 secreto de la atrnccíon universal
de los mu ndos. En órdcn menos elevndo , pero siempre muy
descollan te , ofrece la Gran llre taña los talentos de Brounc­
kcr, á quien se deben el r;tdculo:' Teoría de las Fracciones
Contin uas, de Nepcr in ventor de los Logar itmos y de Bar­
ri ot que r-omplctó los trnhnjos de Victe, crea ndo la Teor¡a
Concra l de las Ecuucioncs. Alemania presenta con legitimo
orgullo Ú Lcibnitz, digno ri val del gran Newton . con IIUi ('1I
comparte la inmarcesible gloria de ha ber inven tado los Cál­
culos llamados ;>ublill tl'-" 110 1' esceleucia. El pequeño Pia ­
monte se glori a con ser la patria del gran Lagra nge, in ven­
tor del Cálculo de Variaciones. La fria Noruega tiene la
honra de haber producirlo al gran matemático Abcl )' la
vergüenza ele haberlo dejado morir de hambre. Aumenta n
y perfeccionan y completan estos descubrimient os , Euler,
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Laplace , Cavallíeri , D'Alembert , los Rernoull i, Salomen de
Causs , Poisson , de Poiusot , .lacohi , rle Can chy , Logendrc,
Cnrno t, Catalan , Tuylor, Mnc- Lnurin , Moivrc, Itexont y cie n
y cien más cuyos nombres pron uncia con dificultad nuestro
Inb¡o por ser todos extruñ os ú la patria de Cervantes.

Confes émoslo , pues , con amargura. nu est ra España lni­
Hu por su ausencia en este honroso ccrtámcn del ingenio y
del estudio. ¿ En q ué consistirá esto, vuelve :'t preguntr u-?
¿lIay algo en nu est ra organ izac ion flue nos incapaci te para
invest igar las eternas l~ incontrovertibles verda des rnatem ú­
ticas , que forman tilla parte mínima , pero positiva , de la
infinita cienc ia del in finito sabio Hacedor ? ¿, Esta.rá nega do
ú los españoles elevarse al conocimien to de las leyes {¡ (lile
le plugo suje tar el uni verso Ileico ' No tal, Señores, no apa­
guemos con insp iraciones de fria desal iento el ardoroso
entusiasmo de la juventud. No son la semilla Ó el g érm cn
lo que aquí ha faltado, sino el cultivo y el abono. Así , aun­
que modestamente, han hr illudo en tro nosotros el eminen te
matemáti co .l unn Rojas , cas tellano, el gra n geóme tra NIl­
ñez , portugués, que, ·p recursor de victo, escribe una excc....
lente obra de álgebra y cons igue resolver el pa m entonce s
dificilísimo problema del menor crepúsculo, an ticipándose
do m ucho tiempo al poderoso gen io de Bemoulli ; la patria
de Hugo Omerique á quien con mzon elogia el gran New­
ton , la de D. Jorge J unn, inmortal marino español que npc­
nas inven tado el cá lculo por Ncwton y Leihnitz . lo aplica, el
primero, á In construccion de buques, y cuya soberbia obra
de Mecánica Aplicada se halla traducida al francés por l í l'-'

den y especial encargo de la Acad emia de Cien cias de Pa ria
y ver tida despu és á todos los ' idiomas de las naciones civi­
lizadas ; la tierra donde 'Vieron la luz el otro gra n marino
D. Antonio DIIoa y el sabio y profundo y célebre D. Gabriel
(le Ciscar , no es tierra estéril para el genio matemáti co, CI liO

solo es tos p OC0 8 nombres, justam en te celebrados y un iver­
salmen te conocidos, ba sta rían para_demostrarl o. Empero Jo

..'
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cierto es que la tondencin oscurantista y el espíritu de sis­
temática intolerancia que desde las grada s del trono y del
altar hasta las últimas c.apas de la socíednd española , domi­
naron sin rival durante un largo espacio, que se cuenta
por siglos , miraban con sañuda prevención los estudios
matemáticos y más aún los ast ronómicos, hasta el punte de
unatematizarlos y como regla genera l, proscr ibidos. Tenido
como cxcepclon , '! por unn imperiosa necesidad, eran to­
lera dos pa ra los marinos, pero en dósis muy escatimada;
y sin embargo de ser tan limitado el número de los cultiva­
dores COIl respecto {¡ la masa total de la nncion , han dado
al mundo científi co dos profundos asu-ónoinos , genios mn­
temáticos dignos competidores del mayor n úmero de los
que regist ra el catálogo universal. No es , pues , defecto de
raza el que nos mantiene oscurecidos en este punto.

¿Será tal vez infl uencia del clima , como ~uponen otros'?
De ninguna manera. Felizmente la influencia climatológica
de los paises templados mas bien es propicia que contrar ia
para la fecundacion de la mente, y dista mucho de ser ener­
van te como en los trópicos y en las regiones hip érhorens.
Pruébnlo cumplidamente fIue Grecia produjo insignes ma­
temáticos ; al gran Thales , al casi divino Pluton , al gigante
Pi tágorns y al inmortal Aristóteles, cuyo m étodo es todavía

. cons ultado con fruto 1' ;11';1 los estudios modernos. Alejan­
drí a produjo al eminente y profundísimo Euclides ; ~l Era­
lóst hencs , Apolonío , Diofanto , primer autor de Algebrc;
Sioil¡n levanta snln-e pedestal que admiran todas las gene­
raciones la gran figura de Arquímedes; y mi l quinientus
a-Iío.s despucs la Italia descuella personificada en el mundo
científico por el colosal Galileo. Bagdad es durante un largo
perí odo la fastuosa y elegante Atenas del Or iente , enal te­
ciendo aquella época, ya de suyo memorab!o, los genios
matemáticos de Ben Musa , de Hnssen , de Thebit. , de Bon
Corra h y de Alkindi ; y las escuelas de nuestra Espa ña ocu­
pada por los árabes, rivalizando con las de llagdad espar-
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ccn tan in tensa luz y ejerce n tan avasalladnrn influencia ,
que ú través de murallas y parapetos penet ra en todos 103

. confines de la Europa , y venciendo toda especie de resis­
tencia de raza , de religion , de nntagonismn y de lengua se
difunde por la España cristiana para formar en matemáti­
cas y ast ronomía discípulos tan eminentes como el célebre
Joscf, J uan de Sevilla , el Obispo Alton y el sabio rey Al­
fonso X.

Convengamos , puos , en que si tras el br illo de nqucllns
lumbreras quedó nuestra patria sumida en tenebr osa noche,
débcse á la tendencia oscura ntista que prc vnlcoi ú. apenas
reconstituida con la toma de Granada la unidad nacional,
an tes y despues mil veces combatida pOI' enemigos propios
y extra ños . pero mil veces triunfante, como' águila q ue sabe
desplomarse, pero sin caer, cern iéndose sohrc un abismo.

Detengámonos aq uí . sin embargo. para declara rlo bien
alto; esa tendencia oscurantista y recelosa fine desviaba los
entendimien tos del cultivo de aquellas verdades que más
claramente les hubieran ofrec ido la imagen de Dios en toda
su inmensa grandeza . esa tendencia mortífera y abom ina­
lile, no hay que confundirla con to que tuvo de vivificante
y fecundo el espí ri tu religioso de aquellos tiempos; antes al
con trario, justo será recordar qu e las ciencias hallaron sa­
grado asilo den tro de los IIl Ul' OS del clau stro , en los tiem­
pos hárb. u'os de la edad merl in . y la lihcrbul humana he­
rúicos defensores (~ (III tosco saya l y hu milde sandalia. Nó;
en tr e la ciencia y la verda dera rcl tgion es im pnsihlo qlle
haya verdadera untttesís..; los que tal suponen blasfeman tor­
pemente convirti endo ú Dios en espíritu de tiuiel.lns que
desaparece an te la mús téuuo luz. Que no hay tal divorcio
lo atestiguan los talentos que sien do glorias de la religión
son :'t la vez lumbreras de la ciencia; nuestro ilustrado Ilal­
mes , el eminen te cardenal Wiseman , el gran Mnclaurin.
jesui ta como el sapienfisimn )' profundo P. SeC'chi, y tan­
tos y tantos otros virtuosos y sapicn tisimos sacerdotes. Nó;
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el oscuruutismo no es hijo del espíritu católico. eminente­
mente civilizador ; es úrhol venenoso plan tado por la tira­
n ía . regado cou sang re de humanas víctlmas y germinado
nl calor que irrad ia todo un infierno de impiedad, de hipo­
cre slu , do nmbic ion, UCignorancia y de bár baro v crucl fa­
uutismc..... ¡Ay de los puebles (pIe se aletargan á su mor tí-
fera sombra Í " •

Esta planta no es indígena de nuest ro pais, pero en ver­
dad tenemos la gran desgracia de que haya echado eu el
tan vetustas, poderosas y hondas ra ices , que se hace muy
dificil, au nque no sea imposible, desnrrai garla, y tal debe ser
la obra eminenteme nte civilizadora de las Universidades y
Escuelas, de Catedráticos y alum nos. Yo entre todos, el m :'IS

hu milde, vengo ú con tribu ir hoy con mis escasas fuerzas {l

tan noble fi n, señalando á la juventud estudiosa uno de los
durt'otcrns que abren para la in teligencia más vastos hor i­
zontus y guinn m ás derechamente :'t la rnntemplncion de la
Divinidad , ori gen y síntesis de toda sahiduria.

He ~i,ho .

•
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